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JOSEP CORBELLA Barcelona

Clara Menéndez es directo­
ra de la Iniciativa de Salut
Materna, Infantil i Repro­

ductivadel InstitutodeSaludGlo­
bal (ISGlobal) de Barcelona. Sus
investigaciones sobre la malaria
han contribuido a reducir el im­
pacto de la enfermedad entre los
reciénnacidosysusmadres.

De no haberse dedicado a la
medicinatropical,¿quélehubie­
ragustadoser?
Neuropsiquiatraobailarinadeba­
llet.

¿La cualidad que más aprecia
enuncientífico?
Laperseveranciaylaimaginación.

¿Laquemás ledisgusta?
La arrogancia, en todo el mundo,
nosóloencientíficos.

¿El rasgo principal de su ca­
rácter?
La impaciencia.

¿Quépiensaqueesciertoaun­
quenopuedademostrarlo?
Todo se puede demostrar. Hay
quebuscarelmétodo.

¿El descubrimiento que más
admira?
Lasvacunas.

¿Una pregunta para la que no
tengarespuesta?
¿Porquéexiste lamaldad?

¿Qué necesita para concen­
trarse?
Músicaclásicayuna tazade té.

¿Qué actividad física practi­
ca?
Cuando puedo, que es casi nunca,
pilates.Andar, casi siempre.

¿Lacomidaquemás legusta?
Muchasperosiempresincarne.

¿Su ocupación preferida
cuandonoleocupa laciencia?
Estarcon la familiay losamigos.

¿Quéquerríahacermejor?
Casi todo.

¿Cómo mantiene su cerebro
enforma?

El trabajo lohacesolo.
¿Cómolegustarelajarse?

Leyendoun libroal aire libre.
¿Enquémomentodeldía se le

ocurren las ideas?
Notengoningunoconcreto.

¿Sumayorerror?
Nopuedoelegir.

¿Quiénmerece unNobel y no
lohatenido?
MiguelDelibes.

¿Unhéroedeficción?
Ninguno.

¿Un personaje histórico o ac­
tualaquienadmire?
HillaryClinton.

¿El maestro que más le ha
marcado?
Mimadre.

¿Un adjetivo para calificar la
cienciaenEspaña?
Desnutrida.

¿Yunadjetivopara la política
científica?
Dospalabras: faltadevisión.

¿Un libro que le haya inspira­
do?
LavidadeRosalindFranklin.

¿Sumúsica o canción preferi­
da?
Los conciertos de Brandenburgo
deBach.

¿Unconsejo aun joven cientí­
fico?
Ser perseverante, imaginativo y
humilde.

¿Loquemás le fascina?
Elnacimiento.

¿Una frase para colgar en la
pared?
Nomegustan las fraseshechas.

¿Su fórmula, número o molé­
culapreferida?
10.

¿Lo último que le ha maravi­
llado?
Nodebiómaravillarmeporqueno
meacuerdo.cCLARAMENÉNDEZ
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CUESTIONARIO B I G V A N G Con la colaboración de la Obra Social La Caixa

El IMIMbusca financiación para seguir en niños la investigación que demostró mejora intelectual en adultos con la trisomía

Téverdepara romperel techode losDown
ANA MACPHERSON
Barcelona

En verano, investigado­
res del hospital del Mar
(IMIM) publicaron sus
primeros resultados en

adultos: un componente del té
verde, la epigalocatequina galato,
mejoraba las capacidades inte­
lectuales, sus funciones ejecuti­
vas, de personas adultas con sín­
drome de Down en combinación
con terapias cognitivas. “Yo me
muevo ahora con el GoogleMaps
para ir donde quiera”, asegura
David Ubiñana, uno de los 43
participantes en el ensayo. Su ca­
pacidad intelectual, a los 23 años,
se ha ampliado a partir de sumar
ese medicamento a su terapia
cognitiva. Por ejemplo, ahora uti­
liza por su cuenta transporte pú­
blico, va a comprar al mercado o
al súper cuando se lo piden en el
trabajo o capta el doble sentido
de algunas de las pullas de suher­
mano Jordi. “Plasticidad cere­
bral”, explican los investigado­
res, Rafael de la Torre, director
del IMIM y responsable de Neu­
rociencias del hospital del Mar, y
MaraDierssen, líder del grupode
investigación de Neurobiología
de Sistemas del mismo centro.
¿El cerebro mejora por una

molécula? “Habíamos identifica­
do qué genes en esta trisomía es­
taban sobreexpresados y pudi­
mos identificar uno, el Dyrk1A,
relacionado claramente con las
alteraciones neuronales y de cog­
nición”, explica Mara Dierssen.
“Con terapia génica vimos que se
podía normalizar esa alteración
enratones, perono sepuedeutili­
zar en personas; así que nos pro­
pusimosprobar estamolécula del
té verde con propiedades inhibi­
torias sobre ese gen, ver si ese
efecto de freno sobre el gen so­
breexpresado tenía consecuen­
cias cognitivas, simejoraba.Ypu­

dimos demostrar que sí, que au­
mentaba su capacidad de tomar
decisiones, de organizar su vida:
sus funciones ejecutivas. Algo
que está alterado en muchas dis­
capacidades”, describe.
Todo eso deriva en otro descu­

brimiento, este a nivel privado,
en casa: “Comprobamos que no
ha llegado a su techo, algo queme
explicaban que ocurriría al ha­
cerse adulto ypor lo que todos es­
tamos empeñados en estimular
su cerebro almáximodesde niño,
primero para que tenga las máxi­
mas capacidades y luego para
mantenerlas y que no las pierda”,
explica la madre de David, Lupe
Fernández. “Y ahora vemos que
no hemos topado aún con ese te­

cho”. David ha seguido tomando
elmedicamento en cápsulas. Está
disponible en las farmacias.
“En los últimos cinco años se

ha producido un salto cualitativo
brutal en los tratamientos farma­
cológicos para problemas cogni­
tivos y de conducta”, señala Ra­
fael de la Torre, “el problema es
que la política científica parece
no haberse enterado aún. La dis­
capacidad cognitiva como la de
estos síndromes y otros es sus­
ceptible a estos tratamientos. Pe­
ro no hay industria interesada”.
El conocimiento ya existe y los
responsables políticos siguen
pensando en la discapacidad co­
mo algo irreversible.
El equipo de De la Torre em­

pieza este próximo año la conti­
nuación de la primera investiga­
ción, ahora en niños. Primero un
ensayo de seguridad con dos ti­
pos de dosis, “porque los cere­
bros de niños de 6 a 12 años son
distintos a los de los adultos”.
Luego un doble ciego para com­
parar y cuantificar la mejoría con
muchos más voluntarios. Con la
participación de hospitales de
Santander, Santiago de Compos­
tela, Madrid, Sevilla y el Mar de
Barcelona. Incluso quieren llegar
a una intervención farmacológica
prenatal, para que puedan nacer
niños con síndromedeDowncon
esa mejora que les proporciona
estamolécula del té verde. EnEs­
paña nacen pocos niños con este

síndromepor el cribado prenatal:
0,55 de cada mil nacimientos. En
otras partes del mundo, especial­
mente en Sudamérica, cuatro ve­
ces más, por la ausencia de ese
prueba y de la interrupción vo­
luntaria del embarazo.

El proyecto completo necesita
más de 400.000 euros. Rascan
aportaciones de todas partes,
también a través de la fundación
Amics de l’Hospital del Mar, que
promueve un micromecenazgo

en la plataforma Mi Grano de
Arena. “Una hora de investiga­
ción por cada 25 euros”. Ese poco
a poco les da muchos ánimos,
“pero necesitamos una financia­
ción con cifrasmuchomás altas”,
reconoce De la Torre.
Su investigación está en un te­

rreno poco apetitoso comercial­
mente, “pero para nosotros sig­
nifica ganar autonomía”, concre­
ta Lupe Fernández. “David había
aprendido a leer y escribir, y una
vez has alcanzado una serie de
conocimientos, lo que más nece­
sitas son esas habilidades que te
permiten vivir con los demás,
desempeñarun trabajo, poder ir a
cenar juntos y que sea capaz de
servir con seguridad un plato, co­
ger un autobús o unmetro, poder
elegir cuál de ellos le conviene
más, seguir aprendiendo...”.
“Quedan muchas más cosas

por hacer”, apunta De la Torre.
“Por ejemplo, con neuromodela­
ción. Sabemos que el casco de
electrodos externo favorece la
plasticidad cerebral”, anuncia.c
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Rafael de la Torre, investigador principal, y DavidUbiñana, voluntario en la investigación, en el IMIM

Uncomponentedela
plantainhibelaacción
exageradadeungen
causantedealteraciones
cognitivasydeconducta

“Mimadre es lamaestra
quemásmehamarcado”


